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, ., PRECIOS PE SUSGRIGlON.-^Ea Ma^drid-, p'pr-,iin nies, o Cá. ,"por tVes ifi' Ó.'Elipi'óyitíciás, p6r tres id 10 - Él.
tramar y éslrangero, por un áfto, 5().—PÜXT^'DG SUSGRiGIOÑ.—Èïï HadPíd : En'.lá KeJàçèiò'u', calle/dè ía& Be*:
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calle lie AtóchacadiHi G2.=Enprovincias-ea ».
otra sijbre correos á favor del Administrador

obrería da Cuesta o tín la ite BaillV-BailIiere y en lalítoprolÍa de tó,
ea ea3a,.dead3 cortíèsponSilés' bb los pifritoSen qúft los'fiáv:'ó eiranda
dor, 0. L. F. Gallego', eñ caria-fraticB!.^ ^ ,
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Bellas Artes y Esmelas Especiales, ,

■ -''Áloá Gob'eraadores de las prêvmeias'dîgD con
«ità' îôoha lo.áiirfüfente: -u'-. ■ "

«Con motivo de la invasion del cólera en varios
"pantos,de là península, y á Ande evitar la réunion
Aé'alùrtinos; y el peligro consiguiente'dé propaga-
-'éitín de là epidemia, la Reina (0. D. G.), sé ha
servido mandar, que por este año se prorogue hasta
el 15 del próximo octubre la matrícula en las ess
cuelas especiales y en las dependientes de las Aca¬
demias 4e. Nobles Artes , que se hallan á .cargo, de
est# Ministerio. " "

Asimismo ha . tenido á bien a,utorizar -à.V. Ç.,
T para..que en el caso de existir ó aparecer dicha epi¬
demia en está.,Provincia,..aplace y. S. la,apertura,
del curso en las espresadas escuelas , ó b,ipn .sus-'
penda las enseñanzas si se hallasen principiadas,-
.por todo el, tiempo que considere, prudente, según
las circunstancias; comunicando al efecto, sus órde¬
nes à los Gefes ó^ Directores de las propias escuelas
y dando cuenta à este Ministerio de las disposicio¬
nes que dictare en cada caso especial. .

De Real órden lo digo à V. S. para los efectos
. consiguientes, insertándose en la Gacela, en el
Boletín Oficial de este Miíír/wio y en el de esa
Provincia, para el general couccimiento.Aladridi 19
de setiembre de 1854.—^Luxan.—Sr. Gobernador
de ja provincia, d#.. »

; . , ïde la;propia Real érden lo traslado á "V. S.,
parados efectos consiguientes.—Luxan.-rrSr. Di¬
rector de la Escuela superior do veterinaria.

• B. de V. '

para àpubiicadon Ue. obras escolíelas] í¡a
-r. . CieílCtPf, , t.íioí - í: ' .'H
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COKTMDiÇION DE LA LlglA.qE SO0IO3... f.,

- fi. Rtiiiioiti Llorente Lázaro; ^ j Uaa
Martin Poza.

Domingo Lofiez y Lopez. .

.Tosd Tonias Escribano. '

L-ucia-Escrihano y.Roldan.
Basilio..yallejpr^
Ignacio Rodriguez.
Antonio Perez.
José Gubas.
Lucas Gostalago. ;

Pèdro Sara^ó y Martí.
Gándida Hernando.
José Llopisiy Montesiaoe. .
Tomas Museros,, , • ■ ■
Pedrotiozauo.
Paibío Lábártá. ' '
Juan España. '

■

PedroISueives. -

, Manuel Ruiz y Gubillo. ..

Andres Marin. ■

Manuel Sanchez Moreno. '
Francisco Vargas. - ■ ;
Juan Ortega. ' j. ^ -
.Serapio Marin. : : •
Lamberto Gil.
Hipólito Coll.
FtíHptí ü'gena.
Juan Diaz'Martiii.
Juan Grisdstomo Lopez. .

José del Moral.
' Máuticl Martinez Lúns.
EscuelaVeterinaria de Zaragoza.
.José Haría Giles.

: Felipa Montenegro. ,«
Jéan Nuñez- . .
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Juan Ortega.
Antonio Fuentes.
Carlos Heredia.
Agustín Liavcria.
Santiago Espinel.
Pedro Perez Bustos.
José Maria Hidalgo

- Tomas Castillo.
Pedro Briones.
Mariano üarrunje.
Pedro Sta. Maria Marco.
Pedro Sacristan.
Santiago Mateos.
Nota: Con arreglo á las condiciones establecidas en

el proyecto de Asociación, los seiiores socios podrán en
adelante interesarse por el núm. de acciones que gusten,
hasta completar las 200.

A QUIEN GORRESPOrNDA.
Bajo este epígrafe dice el número 279

del Boletin.
«Laredacción del Boletin, ni susindividuos'enparticu¬

lar, han contestado nunca, ni jamas contestarán á las pre-
gutitas ó palabras y alusiones mas ó menos embozadas, que
directa ó indirectamente se les dirijan, cuando estas care¬
cen (Tela urbanidad y decoro que exige la buena educación;
en el caso contraríoni han rehuido, rehuyen ni rehuirán
el dar la satisfacciones mas cumplidas. Cuando las pala¬
bra se vierten con sentido siniestro, dañada y conocida
intención, poseen ja suficiente fuerza de ánimo para hacer
de ellas el Caso qtíé merecen.—L. R.«

A dos órdenes de comentarios dan logar las pro-
éedèrites líneas. Seremos tan concisos como podamos
por de pronto, toda vez que ha de llegar dia en que
hagamos una crítica concienzuda de ese periódico,
comparando su marcha desde la muerte del Sr. Es-
tarrona, con la què su rúalogrado fundador le im¬
primiera. Nos limitarenios, pues, á hechos re¬
cientes.

El Bolelin decia en su mimefo 185, hablando de
la Homeopatia: «Mucho tiempo hace que nos hemos,
ocupado de esta FARSA,» y mas adelante «asi es

EPISTOLAS DE UN REDA(ÍTÓ,RÍDE,Ei/ECO.
A LOS PADRES DE-.LA VEtEKtíiARIA.. .

Fiatjustilia ctrúat Coeíurti.
Las erratas de impreuta han sido des(íe,10s tiempos de

Guttemberg y continúan siendo, con justa razón, la pesa¬
dilla-de los escritores públicos; y hay algunas de tal cali¬
bre ¡oh padres reverendísimos! que désd.spérárían al mis¬
mo paciente Job, si Job tuviese el raro capricho de venir
á escribir un periódico en los míseros días que alcanza,
mos. Pues al número de las mas garrafales pertènece una'
de las muchas que los señores cajistas han comelRÍo en
mi anterior: el diablo, que anda siempre inuy diligente'
para frustrar los mejores intentos, lo lia compuesto d ;
manera que donde yo apellidaba á Vds. paíriotm dèsco-\
liantes, resulte^un equívoco qué la-toalighidad podria in-j
terpretar en mal sentido, porque suprinijda la s, vengo ái
llamarles patriotas cftu.a«TEs, çaïiíiçaqion.'«(¿sorda:
que debo rectificar. Y efectivamente ¿qüé hay de eomun
entre Yds. y Collantes?—Casi maldita la oôsa,'una frfole-;
illa iusignillcante algnn pequeño auraènlò 'dé suëldo,.

que únicamente quedan como diciendo ser homeópa.
tas los obcecados, los que con segunda intención
casi verdaderamente especdladora la ejercen; etc.»
Ahora bien preguntamos ¿es esta la manera conve"
niente de hablar de un [sistema médico que cuenta
partidarios instruidos y probos , siquiera puedan
equivocarse, como podemos .equivocarnos los que
no creemos en él?— Es eso decoro y urbanidad?
Ocupándose en el número 193 de una mala tra¬

ducción, dice de ella : «un libro que no puede servir
mas que para....—Y esta reticencia tan insignifi-
cativa como denial tono ¿es propia de un periódico
y periódico científico?—Es eso decoro y urbanidad?
En el número 194- califica cierta memoria de

copia servil t baja, de verdadero ROBO literario,

porquq, sin duda, la palabra plagio le pareció poco
espresiva.—¿Es eso decoro y urbanidad?
En el núm. 209 aconseja al director de otro pe¬

riódico que «deje de publicar articules tan erró¬
neos, CHAVAGANOS'.y fatales.))—Es esa la manera
cómo un periódico cieníífico debe dirigirse á un
cólega suyo?—Es eso decoro y urbanidad?
En el núm. 214 vueíve.á la carga contra el mis¬

mo periódico, y dice á su director: «nos hace sos¬

pechar y aun creer que ño entiende, que no sabe una
J de tales cuestiones, « ; y .concluye con otra reti¬
cencia tan de buen gusto como la del núm. 193. Es
gso decoro y urbanidad?.

En núm. 217, al anunciar JI¿1 Eco, tuvo á bien
el Bclelin, amenazarnos con el acial, EL látigo...
Es así como debía tratar á unos jóvenes que pugnan
por desechar los teiporjes, que lesinfundeel haber
de escribir para él público?,Son, esas las[palabras que
debía verter ¡el Soíeím, dando lugar á.que dijeran al-

! gurios, al leerlas, al fin veterinarios?-r-Es eso' deco¬
ro y urbanidad?

•
• • ^

I'"'
^ 11'' • ' i lifJ "l'I 'I III • Ull

algih) nueva titulo, y- álgnna fcrnz'cd'n (jiié'cngàl'ahat-sêV Y
cierto \desliniUo ¡ó destinillos de nuevá'drdáCTÓh qué ha
obtéiiido algún áhégafo,'ui1á'y fcatiie dd:unó: de 'Vds.,
Cosas todas que .rtó 'mèréètil Ik ¿éi?,-)',-Y.'tán'júSttríUpbT

■ otra parte, qiie-dá'^ói'b'Ver'tíóño'^'Sé pr^iaá'los dófeto-
rtsenôenvflexiûïô^ià'Xif- ' . '''

' Pèro'conio iòïïo'hi'desei'vir'dfrpiasCO á la'hinrinurá-
cion, lió faitkn lengticik -íijiérinás qne'icriticair esos píe-
míÓá.i... Sé dicé qMé'lésbúMyHt'ds de sutíldq debierán ha¬
ber récaídó'eri''otros 'qué tíbóéú (¿y Vacio él 'bolsillo: y
WdS llena la cabezai qúé lab'coiiffécdrácíóné^ ligurarián
mas dignamente en'ófrpb 'péclioS'noAaii'própénsosá ganar
honores metálidosi' qu'e ÍÒS'destinos'dé aiitigha ó"nueva

: créácioñ'serian mcjór'désébipéfiadcís ppr los'qiié, antes de
' éspfit'ar uná 'ó váriás cid'nbL(s,:t*iC'iieHcodtiiii)bre tWaprài-
'derlas-, y se hablii dé plá^ióS',úlé'répy?lációnos'úsurpiidas,

: de saber ja'pareiite elgboViireia rfetd, de males fcausados
á toda una clase bajo el manto'He ■protéccien',' y-dé' ótras
'Cosas tátí áéspWdiábIdS''l()^^d' ééfas¿qúó''íl;raundo' acoge

' cón- inSénsáta''a'vuîêVi'.-'.V'.'''t'éW)''cîëiTàiliéHteyb ''río'sé
.ii'l.;. .-í'}'" ' !:!■ 'uirii'·pi:' líjíj·. :.■! «! : r - ■. '1

(i) Ciencia tan antigua coíno el hombre, pero que ha
alcanzado en Ijlppaña un rermamieuto e.slraordinano du¬
rante estos últimos años.
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En cl niím. 236, criticando nil artículo del
Albeitar, estampa chanzas de un género bien chocar-
rero... «postrado ante las palas de la mesa eN
posicioH INVERSA.»—.Qué lenguagel Es eso decoro
y urbanidad?

Por último en multitud de ocasiones ha califica¬
do de cWíwioyra/ta las cuestiones profecionales, ha
atribuido á los que las sustentan lamas dañada, per¬
versa Y SINIESTRA iNiENCioN y ha llegado hasta el
estremo de usarla fea palabraRaTERIA., apropósito
de los debates que suscitó la creación de la Sociedad
de medicina veterinaria de España.

Si, pues, tales son los antecedentes del Boletín en
esta parte ¿con qué derecho exige decoro y urba¬
nidad?—-Cómo invócala buena educación!.

En otro número presentaremos una nueva serie
deconsideraciones, que se desprenden también del
suelto que nos ocupa, é insertaremos, con los ppor-.
tunos comentapios, Qtrp sueltecito, producción elo¬
cuente de D. Nicolas Gasf^ de-Mendoza y su inago- .

table péñola. , .

, REMITIDOS.' ,

Sres. redactores:de El Feo de la Veterinaria. •:,r:
Muy Sres., mios; ,rnegO:á Yds. se sirvan inser- .,

tar-en'él periòdic,b qüe'cbrí tatito 'Crédito redactáír,-
el^güiéntd 'e^ctitb . fiivoE iqtie les agradecerá: su ■'
atento s. s. q. b. sus mapo^t.

Francisco Arranz.
Dedicado desde mi juventud at ejercicio dé la

Veterinaria, ansiaba la venida de un Mesías que. co¬
locándose en lo mas eiicutobrado de la prensáfacul-
tativa, defendiese los legítimos derechos de rffis com¬
profesores:'aíviertb qhé entiendo'''por talés los que
han Hecho suá estadios cú'm'plefos en la Escuela su- ;
perlor ó en las'siibaltórnás; pero no los que, á guisa
de pescadores en rió ■feviiëlto ,'sacaron el diploma '
de veterinarios de 2,'clase';

quien tenia mas razón; si Demócrito riyéndose del mun¬
do á todas horas, ó Heráclito llorando por él continua¬
mente.

Y en último término, ¿qué prohaVia todo eso aunqu®
fuera Cierto?-^Èl saber eonsërvar sus puestos á través dé
las rtívOlucionés, cuando se hunden con estrépito hombres
é instituciones; el elevarse, éií vé¿ de caer en medio del
cataclismo ¿no indica nna gran habilidad, un mérito estra-
ordiriario en el supremo arte de liaccr fortuna?—Un gran
pensador de nuestros días (Balzac) ha dicho: »El ambi¬
cioso no necesita proveerse de conocimientos. El bagaje
del qno persigue á la fortuna debo ser lijero. La falta de
los hombres superiores (2) consiste en gastar los mejores
aflos de su vida en liacCrsé dignos de favor.

Mientras ellos estudian, los intrigantes, ricos dé pala¬
bras y pobres de ideas, van y vienen..... mientras los
unos estudian, los otros marchan.

Según esto, los que' bl munilb fiama intrigantes son
los verdaderos génios; pero nó por eso es menos imperti¬
nente el mundo criticándolos; y á propósito de criticas,
para imponer silenció á la irialedicencia, voy á referir á
Vds. una anécdota poé vía dé fcCnsejo.

(2)~^Léâië^tontos. ' "

Completamente satisfecho mi deseo cou la ; >
duela de El Eco, voy á pagar mi contingente, n-
describiendo nuevos inventos, ni agitando cuestión
alguna científica; sino denunciando algunos de tan¬
tos abusos deque diariamente es víctima mi desgra¬
ciada profesión, con mengua del siglo en que vlvi- ,

mos, y con desacato á las leyes.
Estas mandan que las subdelegaciones de Vete¬

rinaria sean desempeñadas poi profesores de 1."
clase, ó por los de 2." en defecto de aquellos: hay
mas aun; consultado el Gobierno sobre quien habla
de encargarse de una subdeiegacion que quedó va¬
cante en un partido, donde no habia veterinario al¬
guno, resolvió que todas las que se halláran en el
mismo caso, recayeran en profesores de medicina,
porque, sin duda, los consejeros de S. M. conocie¬
ron todo lo ihcompetente que es un albéitár pata
ejercer el cargo de subdelegado.

Y, en efecto, Sres. redactores, un albéitar sub¬
delegado en estos tiempos es un verdadero anacro¬
nismo viviente: perteneciendo á !a última categoría
de la facultad, es sin embargo, el jefe inmediato de,,
sus superiores; autorizado únicamente para desem¬
peñar tina parte muy.pequeña de la Veteriparíái, tieT
he que ejercer su vigilancia sofire toda ella ; igho-r
raüté.(.ett general) de;casi todas las ramas de la, clear
cía, de que solo tiene rudiméníes , ;está en El á'e-
ber de ilustrar á las autoridades sobre todas las
cuestiones que some(taa(á 'Stiideeisiqn, siqu¡,¿ra se;
trate dé una enfermehadicontggios^, ^el.j'gçphoci-;
imiento de uii prado, de un negocio judicial énelco-'
biférdio de/ahiraaléá; étéi . cosás todas que édtán-fue-
¡rá fié sus 'atribrtcioñéS; ibtrifso comúümeñte^pór'ig-!'
'nóráhcia Ò pdr malicia,' es 'èl.órgariò de la ley para'
péráégúi'r )á iiitrusion

. Y.no obstante, los álbéitares son subdèlégadôh.
en.el.ptayQjj.número de partldi^, aun eli dondé ya'
hay veterinarios de 1." clase, éomo suçedè en él ue )
Roa al cuál, pertenece el puehlo demi resid'eiicia.

H6 aquí, en priieba de lo que llevo dicho, ló qué
me ha pasado con mi inferior y jefe; coh el supremo
fiscal de la conducta facultativa de los profesores en
él citado partido. A mi llegada á este pueblo me en¬
contré en él establecido un albéitar tan ilustrado.

En una casa de, enajenados, muy célebre en España,
existia hace ya mucho tiempo, un loco que bahía llégado
á hacerse notable por sus felices ocurrencias. Cierto po¬
tentado eciesiáslico, protector del establecimiento, eutrq
en curiosidad y manifestó deseos de oir algunos de los
chisles que el pobre demente vertía de continuo, según,
le deciau, y mandó conducirie á su presencia; pero como
es achaque de niños y locos decir verdades que no siem¬
pre agradan, el nuestro, señalando con un aplomo mara¬
villoso á su protector una de las figuras que adornaban,
el techo de la sala, le preguntó de buenas á primeras.
¿Apostamos mi ración de palos de hoy contra la cena de
V. S. I. á que no acierta en qué se parece á aquel angelote? ,

—Hombre no; dímeio tú y te regalaré.—Pues es en que,
asi como el angelote parece que está sosteniendo el techo
con la espalda, siendo el techo el que le sostiene á él, asi
V. S. I. protector de esta casa......—Basta, basta; admiro
tu ingenio, y para premiarlo, puesto que apostabas tu ra¬
ción de palos te se dará hoy doble. =:Apliquen ,Vds.
el cnénlo, respetables padres.- ahí está el hoietin que,
tenderá el acial......

Pero ahora reparo que esta digresión se va haciendo
mayúscula: cortóla, pues, y vuelvo á la historia de mi es-
pedición.
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que la echa de andaluz àq«í,: «ai ^Castilla la .yiejn,
porque siu duda, encuentra muy vulgst; elca3tella-
no^casiizoï^que ignora, entre paréntesis.) Pues:ps el
caso que deseando yp evitar Bnennalades, me avis-
té con este Sr., le dije que era veterinario, de 1.'
clase, le hice Yer;cuales.eran mis prerogativas, y;le
indiqué cuanto me agradaria queamistosanientc guar¬
dásemos cada unoísU lugar respectivo. El se deshizo
en-protestas, {a-.uiietiódodo cuanto quise,., y curn-
plió lan per/ectameale su palabra, que á loSípocos
días se había convertido en un veterinario de 1.°
cíase, según la esteasion que daba á sus atribucio-
ne.s, hollando y escarneciendo la ley.

En vista de las detracciones é injurias qué de pa¬
labra y Obrd iqíeria al Reglamento vigente aquel
comprafesor t íi ¿ün hermano mío, (según ios qqe nos
hacen él cacho'"dé iionor de U?niar á los albéitares
hermanos de los veterinarios^; me vi al fin precisado
á recurrir en queja à >m oiro hermdno el subdelega¬
do; mas... ¡cuál fué mi admiración al oir de sn bò-

• c'â estas palabras...! «uo entiendo lo que V. me di¬
ce; ignpro que leyes rigen à la Veterinaria.a^Pre-
séntále enfcónces el Real Decreto del847 y elde 15
de'febrero últiino; pero mi admiración subió de
^nlo, porque mt hèrtnflrtito no atin&ba io que aquel'
pèípèl qüeria decir, lo ^ue mellizo recordaí'un di- i
che del difunto don -Antoriío Santos en clase: .«los al¬
béitares, señores, nos dijo, se5iar0cen .(no lodós)''á
los sacristanes de ios pueblos, qbe oanlan lo que' sa¬
ben, y no sabeu lo qae cantan,»

En ün, .seS9reSf redactoros, mi Aenno.)ig,el^b-
delegadio po!supj0^ó no qpisoj ó A'i supomi quiisp^ep-
tundermp; .y coipp estp misip(),.sqcede .y sqpedp.ráá^
todos los albéitares subdelegados,.^Çihaij.e todo ,

p,Uitlo.indisp,ensyble que los vetérinarios, de cómun '
ajcuérdo,y' ápoyádos^en íálógica, -en'la ley |;eij la
cbayeaimicia gèneraT; demos ufi gnío .'^ue resnéhë
hasta en lasjiiisnias' gradas del trbno, para qiie él;'
Qppierno de S'. Al.; Iç'òfrija con manó fáerte los,in-''
yçleradòs piáleVquó a'gqvian.áda Veterinaria.
'Sirváiise Yds. dar cabida á estas mal trazadas lí-:

neas en su estimado é instructivo periódico, y/dis-

Fué til el pánico que me infundió mi conversación con
el'propíetario, qué, a ino còiitciiermo ciertas congidera-
cioncs, habría eChad'o'á'-córrer, .sin parar hasta Madrid
cuálilímido córUcró qoC Iruye desípavorido' én presencia
de formidable lobo,' y -vuelve al abaudonaclo' redil, .pas a

acogerse a la protección de los pastores y perbos. Pero
cuando se hubo'serenado' Ulgun tanto ihi espíritu, entdbíé'
el siguiente: inonófogó; Pues 'señor, está visto que no pue¬
des permanecer aquí, caro ju-an: tilo, no hay duda, es
uh gustazo de los mas gordos hacer un viaje de ánas d
100leguas entré ida y vuelta, gastar un puñado de duròg
¿para qué loi fjuiére quien tantos tiene?—y después de
todo, ir porlanay 'vùlver trasquilado. Pero tu no 'déhes
contentarte con'Mraljer visitado. e! pintoresco páii tfe Ja
eai-á de Dios: csprécisd que esta fespè'díciòiï tenga al¿un
fiiilO,- qOe'á gdifea'de tin'générale'sperto en'pres'ehcïa de
fdérzas enemigas muy superiores, corab'ines -un'buen plan
cfettalégicóv útta•¿(rti'ítrea relirada; ;y que áléáéribiéndoía
después,'elevés'4m''bióñütnén.lo' ínmtrt-talléh' honôr'dé tus
honorables padres cifeñtififios, de'los padres, ayos, 'tuto-,
res, curadoiés, a'bOgátíos,' píotéctórcs y defensores de
LA VETEBiNARU española. ■

Y créyéadome Üb'nuevo feñetóaté, pír algu-

pongan á su qntojo de la inutilidad, de sn comprofe-
W q, b. siís. manos.

'Francisco .Irranzl
Fuentééen l.p de setiembre de 185i.
■ ' ■

■ : ■ ■ UH

Nüéà'íros habituales y constaiífés lebttires'saben
perfectamente que en' diferentes ocasioiie's, hérhó'S^
refutado los cargos mas ó menos graves que loé'
profesores de Albeitería dirigen c'otidianámerité "â
los de,3'^eterinqna : ahí e.stáü los números de El ,

Eco para patentizar quemi uno fie esos.pargos, que .

ninguna de esas acusaciones ha.podido resistir, sin
desvanecerse como el humo, un ejtámen severo. Sin
embargo, de vez. en cuando, algun nuevo adalid ilo^xi
renne, ios compone, les da otra forma iy, armado
con ellos; ños brinda de nuevo atcomibate. Esto es '
precisamente lo que ha hecho ya D. Telesfo—'
rd dél'fal'fe, y ésto lo que hace hoy D. Lambetto'
Gil én él siguiente escrito. Muy bien podríamos dis- '
pensarnos de contestarle, toda vez que réjiróduce'
cuestiones ya ventiladas en su mayor parte; pero
hay en e.ste remitido ásemóñes sobrado gratuitas,
que-vaiññs'Sfdesmenti? ooa la posible .concision
y téfflp!fifi^,;ppr jñedío dé nótás. I)..TeIeéforq;de{
Valle piiedft'^pl'ioair á su comunicado..del,qûm.,,¿2,. .

aquellas de nuestras observaciones q»e pon él pue-:c
dan,tenep.fClñcibn.

SS. R^acJiMies.del ECO DE LA YETERlSíRlAio.
■ Miiy, seüores^ piios: A pe^ap jde la iajta, de cog-''

tupibpe ;.eft .¡eseiíibir, peca ■ d. público, vpy. á tomar -
la pluma Cjo'p mano trémula y vacilante,, ya por
verip.e obligado.de un modo, indirecto,,, ya con el
el objeto dé consagrar unos.cuaiitos rçngj.,ou,e^;enob-

nos.dias mi .partida, con el,objélp .de .tener mas cosas
buenas que center,dedos respetables con gran contenta-,
miento de Yds.

Ap,aciblemenle,sen,ta,dos en el pórtico de. un templo
consagrado al Triun.fador de la Indig, ep tretenidos en sa- .

brpsa plática y sazonando la conversación, con frecuentesí
libaciones, diséu.rrian asi tres,capipesipos: acerca ílfiiíñ» ■'

hupiild.e p,ersot]n, después, de hablar de h&.regpcltas,, del
candeal,.del(CÓlera y los rastrojos.
—;¿IIahe¡s-visto al velelinario?
---¿Qué es eso de ve ve cómo has dicho?
^¡Vcterinpriq, hpmbi'e: un /ierro</or que.viene de 3Ia«. :

drid con mas humos y mas fantesís!..,,, ¡Ò.çmo, que .gast* ,

levita y todo, como si fqera inédfcó.p, empleatlo! ,

-^Es hijo de 0. L. y viste, como ,su. pad.re, esp,,es,f¡Jar,o:
aderpás^ (jue.ha estudiado en colegio, yi,aseguran por jjirnj
qiíe tieíic much'áTetra. '
. —Mucha palahrería si que tendrá, ^comp dice,el,maes¬
tro.Í). Esta raañjfua le saqué la comycrsaci.on, c.uand.o.íptol
á herrar la muja parda, y 'se.echó á reir, á carqaj^daSi.y...
mé dijpç dpsengàúcite, Apdr|és;,tojos esos seSoritPS.aW:»,»^;,,
ben mas'que pint'arlá.^Til Ijénen mas que Icngug; lo .quq.-.i
es manos perdone V. por Dios. Ya quisiera jp rei.i ese
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seqiiîp.3c que resplandezca. la verdad.do quiera
se tràtè dé sepultar.

' Cuando vemos que'los^ profesores d.Çi las cien¬
cias médicas se ápresuraiii'sin distinción dé ciases,'
(d) á biiscar por todos lOg.medios posibles la union
Compactà' que debe reinar en el círculo de todo
pro'fesor honrafdo: cuando vemos qué tpdos.ellosi
seagnipanén defensa de sus propios intereses tan¬
to morales como materiales: cuando vemos que
solos y simultáneamente con voz esforzada y enér¬
gica reclaman lo que tan fnjustainente se les ha
usurpado (me refiero al tan deseado arreglo de
partidos ) ; cuando todo esto y mucho mas vemos
en nuestros mismos hermanos, una idea triste y
desconsoladora se apodera de ral pobre magín al
considerar que en veterinaria en vez de trazar y
adoptar marcha tan laudable (2) únicamente se
aspira á introdúcir una lucha sangrienta, la dis¬
cordia, el odio y la enemistad entre hijos de una

- '(!)■ Les profesores de las ciencias médicas se unen
como es natural, para trabajaren pro de, los intereses
qde 1«V son comunes; pero si un'airujan'o sfe' entrometë
á curar enfermedades inieSrias, porejémplo, .se protnra
reprimirle-con mano fuerte. Es,- pues, absürd» afirmar
■quo nahay rfwtíncíort eíítre las clases médicas:'predisa-
-mentc porqim dos limites què las separan'éStáa per/ééfó-
mente íie[e>ulidof, y porque no hay ^a en ellas quien ten¬
ga el triste valor de constituirse públicamente-en paladin
-<ié.'la inumsiou, es'por lo que eSasclases gozatt entre sí
ídeia pttz qne tanto envidia el scíior Gil.

''■(2)', Eysingülar la lógica acomodaticia delós albfjitares:
nbsptfòs lbs veterinarios teneiiiòs iiba prppieilad.éá nué.s-
tráá'prcdogativa.S, garantida por láléy,qod sends úprpa
en masa;, y,cuando tratamos de defenderla, cuando pro-
Xç?tamos,'cpníra las agre^iónes de que. somos vippmas,
"sb lánzan sdbré nbsoiros miiUitud ble pàliíiçacinnes 'durí-
'diitlàs·; yesto, no en el' misterio do'la vida privada, sipo
á la ipz de, la publicidad!—Un hombre ir.c acometo con
'riúá espada, mO armo de otra para défcndernlej héFÍd,o
'por él, íé hiero'à mi vez... y lupgo rác "rita /asesiiiQ!,'..
No le parece ;tl señor Gil qiic debo contestarle cOn uña
Icáiéajaita?

que ha venido al pié de este banco uii, domingo de madru-
_g9.da..,.. ¿Quieres apostar á què no le enéueiitras un .callo
• en las manos? Ihies eso-raismo to digo yo á ti.

,—¿X q!ié.im,pprla esoX.líl mismo dice que: no quiete
h«rrar;.peró para curar.....

. I—Si, liáte; aiiüa. llámale cuaado tengas una,bestia con

-torozoii, y verás como poi^ no mancharse las manOs no

qureré tirtctaWo y anda con mil menjujes y pamemás.i
l'ufís cuando tenga que asistir una cahallqría'que esté de
qieligro, no dejar.! de salir con ¡tj! registro de que él no
pasa la noche:en Id cuaéita, como dicen-qne les ásticedc á
"Ibs dcB. con oiro tonto que ies vino también de iladrid.
(En Up, lo que es-para mi está demás: no dejo yo. al maes-
-íroR, que es tan campechano f ion scroíoíaí por un hom-
-bdfD'qüe la qtretBá-mchar.de.persona rfecenfé. ¡Pues bonito^
-e»y yoipata anJar-con cumpíiinieulos/

—Hombre, yo tampoüO.pienSoaSíSfirme'.con (jíí pb'rque
' édetnás de todo ló.qne tu dibes; he oido qrte quiere coáfar

Aerrqd^^^ casos apu¬
rados,cr.qqiiuc,no-seria malo llamarle.
—Èoro,,édie'veras pian-as qué, sabe algo ese hombre?!

iQuó tOnterúa! En. Madrid no Ips ensenan mas qué á char-i
lár; miicha-íéórtcrt; 'pero ./tracfébá, ni por, donde .W
"yéngi..é \ " ■(. "

Asi hftblo nnó de ésos que oñ lò.s 'pueblas pasan-.pbr

, misma piadr.é (ó),! por.' mas : que sé quiera liacprr
a.parenlar en,contrario. '

: Y en efecto, señores,- ¿que otra- cosa puede den
ducirse de los terribles.cqan infundados cargos que
se la dirigen á La siempre respetable clase (4) por
conduXo.de alganos artículos pnblicados en los úl-
tinros números del apreciable periódico EIj EGO
DELA VETERINARIA? Pfocédase á su lectura-y
desde'.luego se observará que despues de dar UH
ligero colorido á la mencionada clase, se la dirigea
estocadas de muerte, pues este nombre merece -y
no otro el afirmar.que la existencia de los albeita-
r'es pueda ser la causa eficiente dç . encontrar los
véterináliós contrariadas las alhagüeñas esperan¬
zas qtre pudieron prometerse al empezar su car¬
rera (5); que coc ninguna clásé se han tpiiido tan.

(S) Esa ínadre común ¿es la Albeitería ó la Veterina¬
ria?—^Esla puede 'scr para los albéitares una madre adop¬
tiva, perousolo para aquellos que, pasando por la nruebi
de un ixánien, se hacen veterinarios de segunda clase,"—
En cuanto á la primera no la aceptamos por madre: bt
Vét.eriuaria moderna no es, como se pretendo, un simple
desarrollo del arle antiguo: lomó de él algunos (-' uy po¬
cos) hechos, y para constituirse en,ciencia .desde luego,
b.éhio los conocimientos nece.«ario3''en otra fuente nras
púra y fecunda; se los pidió qiresiadós á la medicina hu"
mapa, ya ad.<Ua á la sazón, intérin ella adquiría un cm-,
dal éoraplelo de ideas propias.--Masadelanle,cuandoxpur-
Idiquemos unaAftaiom filosòfica de la KelerinariapÁ»-
remos á conocer k inmensa .importancia de semejante
suceso.

(4) Una ciase cualquiera de la sociedad es ó no respé~tahle, segan quo lo es ó no k mayoria de su.s individuos;
.y todos sabemos cómo se conduce' la generalidad de los
•albéitares.—lEsiverdaderameute lamentable que boifibbes
momo Dii Lamberto Gil y D. Telesforó de! Vallé, creyc-ado
defenderse á sí mismos al defender á la masa general dé
SUS:comprofesores, sé confuudau en ella, y no coiiipfen-
dau queies cuadraría,inlinitamente mas destacarse euXre
.jas honrosas escepcionBS.de que tantas-veces- hemos h®":
cho mérito. - ■

(5) Constantemente, desde que por-prifrera ve¿ aparè-
ció Éí /ico, se in 8 están denniiciaudo hechos que 1«
prueban. Hablando on genoi-al-, -gracias á la competencit
inmoral de ios albiéitaresv- ha ido siendo'cada dia mas
mezquina la-.retribucion do-sus-bcrvicios, malos ó biienofc
y: c-l veterinario se vé on la alternativa de aceptarla ó de

tener ló que sedluma grramd/ica parda, dejandó Conveit-
cldos á sus interloQutorps de que uu, veterinario es upa
especie de pajarraco eslraño, que no sir.ve para maldita
de Idos la-cosa.

Al icnor-de'esta''conversación iiubo'otras muchas,en
■

qug'salí fan bien-librado cojuo en la que,., acabo de rcfq-
yir;;y se.organizó por fin una.propaganda anli-voterinaria,
cuyo oeutrO ,estaba en los vespetahíes, unidos -contra el
enémigo cqiónn á pesar do siis eternas disensiones.
desiKichar'ou á sU gusto, y bien pronto, hablando p,qr
boca de ganso, tuvieron de su parte á todos los qué gus¬
tan tld hombre» campocáawoiUjy íert'ícía/Os.

'De "lodo ello'no mè quedà el menor vestigio (Ie,rese?t-
tinjiento, pOvq'^® lo.confieso, no he pqdido.menqs, dcicq-
nocer qije-tenian razou. !Y;efécliVamonte, laS doétrinasiác
mi censor el Ae Ya gr^mdlicti parda acerca de! ejercicio
de la 'profesión puedetf sél*cansidéradas casi ^'Cónío á»tá-
mat, lóda-Veziqnei son idénticas á las qúé'ptéfesáli'aúló-
ros ilustres; y <espècialinéiite D. ' Nicolás' Gasas de M'én-
doza-—¿lo-teohoGea -Vd». padres míos?—lo cual, dicho «ha
de paso, .prueba qu&pára ser partidario acérrihió del Uer-
jradó; para ensalzar la' 'práctica álbeiteril jr'dcspreteiar ■!«
-teoria-veterinaria-none necesita'ser, V... lo qoe élU'DVíil-

- colás Cásoúpsino que,- tau snáltínet coneépCtowey pUeiMe
'. :Dearríroele laalticai á ua Ubradao*-,'quemo'oabeléér,''die
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repetidas consideraciones (6) como con la de al-
beitares, (por supuesto que todas las cèden en fa¬
vor de los veterinarios si esquelas ambicionan)
que nada mas justo y equitativo que la segrega¬
ción de estos de la decantada sociedad que por
ahora la titularé de Medicina Veterinaria de Es¬
paña (7); y en fin se vierten tantas y tantas espre-
siones anómalas en contra de los albeitares que
únicamente falta pedir que nos fusilen ó que
nos

No es mi ánimo contestar muy estensamente á
los muchos y grandes desvarios (8) con que los se¬
ñores Veterinarios se han permitido obsequiar á la
clase de albeitares, ya por son materia repugnante
y que nada ha de ilustrarnos, cuanto por creerla
impropia de mi carácter (9), asi, pues , me limita¬
ré á decir, que nada mas inesacto , nada mas le¬
jos de la verdad pretender ni aun remotamente que
la existencia de los albeitares pueda suponerse co¬
mo causa de que los veterinarios no vean realizadas
sus proyectadas pretensiones, puesto que á priori
eran conocedores de la creación de esta.antigu'á y
respetable clase. venerada en todos tiempos y for¬
mada y nacida, no por disposiciones abusivas hi¬
jas, del monopolio como quiere decirse, si es crea-
renunciará establec'érsei Esto miran Jo las cosas bajo el
pnnto Je vista material esclusivaniento.;. ■ ■ ' ' ' "
(6) Algo mas, mucho, mas que-ConsiJeracionOSV'^ídór

Gil: cuanJo publiquemos la ÁTMWfMi de la'Fetèrinàr'ià
española, demostraremos que, por muy invasoras^'qftièfueran Jas .tendencias ;^Je_ los. álbéitavesdijamásbabrian
rotendido igualarse á Ips.veterinarios, al nicnos ostensi-
Icmenle,' si cu el seré mismo de estos nocsei hubieran

dejado oir voces.anárquicas que,:ab.«saiiido de una autos-
ridad ficticia é ilegitima, predicarán la coíicultacion. de
la ley. . ^

(7) Entre escluir media docena de albéitàres instrui¬
dos, que no.quierau 6 no puedan hacerse veterinarios-de
segunda clásei o asociarhoslos Aodos en masa,dptálnos por
el primer partido, que es el mas razonable, diga lo que ;
quiera el señor Gil.
(8) Damos al señor G"', por la gran parle que nos toca

en tail delicada galaiiteria, un millón de gracias. , , !
(9) No concebimos materia mas instructiva y digna de

un buen ciudadano que la discusión de sus derechos ydeberes; bieu se conoce que los albéitares se han educado

partiendo con otros tan instruidos como éL, amenizando su
coloquio con numerosos besos al prodúcto industrial in¬
ventado por Noé, é iluminado por las inspiraciones de
nn campechano.

Axiomas sublimes concepciones he. dicho ¡Dios nosasista! Esas palabrejas se les van á indigestar á mis com-
pañ aros, que ni son lo que D. Nicolás Gasas, ni lo que elamigo del máestro R; Pero ya está dicho, y no me queda
mas recurso que curar lodos los empachos que esas ino¬
centes frases produzcan: voy, pues á combatirlos por elprincipio «¿OTíh'a simiiíbus curantur, pero no en dosis
homeopáticas: es decir, vuy á demostrar mi dicho y íausdeo.

Hé aqui un razonamiento tan sencillo como irrefutable:
don NicolAs Casas de Mendoza es: Director de la Escuela
superior de Veterinaria-, catedrático deFisiologiau ¥,ste-rior de los animales domésticos en la misma escuela; Ca-ballero comendador de la real y distinguida órdén Ame¬ricana de Isabel la Católica-, Vocal delConséjaReal de
Agricultura, Induslria y Comercio, perpeláo de la Juntade Agricultura matritense, individuo de la Sociedad eco¬
nómica, matritense, Fice-cen^ y Presidente de su sec¬ción de Agricultura-, Académico y Bibliotecario de la Real,
de ciencias naturales ; socio corresponsal de la Sociedad
imperial y central-de Medicina veterinaria de Francia,de la Academia de ciencias de Paris, de la sociedad
viologicá, elc.j, etc., etc., j qué se yo cuantas etceteras!'
y autok por áiñadidura de lo menos un carro de libros so¬bre.todas la^ materias de la ciencia. Pues ahora bien:

da en yirtud de mandatos Soberanos dignos de seobedecidos ciegamente por todo buen ciudadanoí"
asi que los. veterinarios al empezar su carrera (10 jdebieron haber tenido entendido que los albeitares
lo mismo que los veterinarios despues de probar
su idoneidad (11) ante el Tribunal de censura nom¬
brado al efecto podían y pueden ejercer libremente
la cieneia con arreglo á las leyes vigentes (12).Las consideraciones ilimitadas que se han tenido
con ios albeitares y de las que tanto se ha blasona¬
do por parte de algunos veterinarios están muy le¬
jos de ser lo que se ha dicho de ellas , pues puede
asegurarse han sido muy reducidas, si se quiere nu¬
las (13), en razón, que, la única en su caso quede-
be considerarse como tal, es la de poder revali¬
darse de veterinarios de segunda clase, al teaor de
lo dispuesto en el artículo 18 del real decreta de 15
de febrero último relativo á la enseñanza de la Ve¬
terinaria , y esta consideración es bien seguro que
la mayor parte de los albeitares se han de ver pri¬
vados de acojerse á aquella magnánima disposición,
por la única pero dolorosa razón , por mas que se
diga en contrario, de carecer de recursos p'ecüaia-
en.la escuela de loa qqçi;califican de xlüsmografia, las
puéslipries, mas elevadas y trascendentales de la moral
f4^.ulÍ,atiYa,,símj)le.emanácion, dejamoral .univeírsab ;.

,(■10)) Lqs veterinarios, al principiar, su íearr.erdi nunca
háii podido imaginar, señor-Gil, que se la hubiera condu¬
cida la práctica ,al gfado de. .abyecaîi.oiï ëii, q^ue la -ve-ipiogsu.aiída; .iio.pudferofl imaginar quet.secian del hecho
iguales,,áÍo.s albéitares,iy ,menos todavia que, «OU; fútiles
sofismas, hubiera quien .tratara deamhonestar semqjáBte
anomalía.—Y aqui haremos observar al señor Gil que,
si en, su .origen la inslituciqii. dg los albeitares pudor. ser
útil,"es' abusivo y á' todas l,úces perjudicial 'el quo-
'se 'Jés haya Voleradp (je.ade qup, biibò ..escuelas ,y,eiei;i-
tiariás,. ' . , .., .' ' .. ., . '.
^(Uy, Eïseüòr Gu uq ignorará) cómo probaron sÚ. id.o.-

'h^idad mucbos de sus cpmpròfespres reválldajos^ en lassiihiicl'cgaciòries j Qué eáce.nfis tan edififantes, pudiéramosreferir! '
.' (Í2) En este punto èstriva toda la difii'uUad. Si estu-

viéráhios dé ácuerdo en la) iqterpretacídn de' ésas leyes,
con las disidencias habriaii cosido las 'çòntiendas.

' JlS) Es claro: los aliiéitares'eran hipiatras, y nada
mas ; en sus ulteriores progresos la Veterinaria estendió

uñ seiior tan director caballero etc. , etc. ¿ qué oira co
sa qne concepciones sublimes puede dar de sí T Cuan¬
do el dice que el arte de herrar es inseparable de la Ve¬
terinaria ; que la práctica es mucho mejor que la teoría,
que esta no sirve el mayor número de veces mas que pa¬
ra trastonar la imaginación , que los albéitares han te¬
nido la práctica por guia , á nosotros solo nos toca bajarla cabeza, y sacando cójida do las narices la consecuencia
què anda jugando al escondite detrás de esas proposi¬
ciones, concluir : luego ilN veterinario no SIRV'e para
descalzar a un albeitar.—Venid acá , discípulos de Des¬
cartes y Bacon , hijos de la incredulidad , corifeos del
monstruoso racionalismo ¿ permanecéis sordos á los tor-

■ rentes de elocuencia, cerrareis los ojos á los magníficos
destellos de lógica que'árrojaii los títulos de don Nicolás
Casas de Mendoza ? Poro no me miréis asi, porque me
aterra vuestra alróz sonrisa.;... Venga el accial , herma¬
no Boletín ; que e.stos desgraciados capaces son de mo¬
farse de mí y de mis argumentos.

i All ! no saben ellos lo que Jes espera : casi casi Ies
tengo lástima , padres reverendos. En otra carta queda¬rán ignominiosamente derrotados... Pero 'no anticipemos
los sucesos : les preparo á Vds una grata sorpresa, y se¬
guí ámente lasd'uturas gener->ciones no sabrán que admi¬
rar mas , si los servicios que la ciencia ha recibido de sus
venerables padres, ó lo mal apreciados que han sido estos
servicios hasta que este pobre neófito se consagra á la
noble misión de ponerlos en evidencia. Entretanto, reci¬
ban Vds. etc. J. T. V.
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rios (l-i): pues es muy factible concebir lo imposi¬ble que debe ser pueda llevarlo á efecto un profesor
que por regla general (al menos en este país), reú¬
ne miseriosamente dos mil reales vellón de dota¬
ción y con ellos tiene que atender á la manuten¬
ción y educación de la familia comunmente bastan¬
te numerosa, compra de libros , instrumentos etc.
y luego todavía pueda desprenderse,de ochocientos
reales cantidad mínima con que debe contar para
la cancelación del nuevo titulo y gastos accesorios.
Y no se diga ú objete con que también existen alum¬
nos con la carrera concluida, que por falta de me¬
dios se ven imposibilitados de ejercer una ciencia
por la que han sacrificado la mayor parte de su
juventud, porque esta objeción se rebate por sí mis¬
ma con solo compulsar la diferencia enorme en que
Se encuentran los unos' de los' otros, pues los alum¬
nos tienen por ío Común en su favor la menor edad
con que cuentan, el estado diferente en que se ha¬
llan y otras una y mil cosas (¡ue seria superfino enu¬
merar por estar al alcance de la cabeza peor orga¬
nizada (15), de mdriera que únicamente les resta á
estos atender al esfuerzo para el depósito de la re¬
válida, pero no sucede lo mismo à los albéitares,
que á pesar de haber pasado ya por este sacrificio
todavía tienen que procurar por un huevo depósitoadéraas de atender á las inmensas obligaciones que
pesan sobre los mismos.
Por estas razones y la de haber salido notable¬

mente perjudicada la clase de albéitares á conse¬
cuencia de las diversas metamórfosis que na esperi-
mentado la albeitaria con la creación ó demarcación
de las escuelas de Veterinaria éh SUpèrior y en Su¬
balternas, púés antes de esta demarcación es público
y notorio que á los albéitares úhicamen'.e se les an-

tepóniá una clááe ó sea los veterinarios que següian
la cárrera-en Madrid, pero eneldia resultan tres (IG)'
como son. Veterinarios de primera clas^^ >·;çteriaa,--ríòs y veterinarios de segúrida clase; decia señores
qfue teniendo en cuenta estas justas razones y aná-
lízándólas'con lá detención é indpartíialidad qué re¬
quieren asuntos de tamaña'entidad', no debe pare¬
cer tan absurda ó descabellada lá hipótesis de quetodavia sé'eiícóefltrén'albéitares Colosos qiie miràn-
•SUS'éstudios á ■lodoS los-animaléi iloftiéStídós', y los" albéi¬
tares ,yníVnoi?(>(lïo por su casa , entraron en la reforma
práctica: estose toleró ; se jconsLíilió ,q,ue continuasenreconociendo (le sanead eh contra de;lô que ordenan
MANDATOS sobeiíXnòs DIGNOS, seguii el seftor Gil, de ser
OBEDECIDOS; ¡ci.ttUAMESTE; se les dejó en paciíica bobesion
jiq jas s.u,Wiç'!lë-^PbCs » de que, ta^buen uso saben ha¬
cer ,'í pesar (Ve otros soberanos mandatos. Todo esto es'cibrto'Vpéró'esas ébnsitlcraCiónés son nidas", cò'inò ;díceel señor Gil, toda vez que ios veterinarios no han'bon'-
quistado el derecho de sor ohispíís por-ejeDipio-, parat[ue también lo. f.u(3sen sus /¡emamjs., ^ Es verdad se¬ñor Gilf :

color ,Lodos: leñemos,un ; vestido:,'Senor
V.fi.i.y, I'» é.injiiirgó, despues desgastar eu libros , ma-t'rí,cnlas , pupilgge, etc., un capital no escaso, tenemosquifbácér un' uliinio est'uerVo y abonar. enrla reváli¬da 1,100,reaii^s. Pero.ya sabe el señor. Gil quemo son sa-críiicipá' pecuniariós lo quq nosotros exigiríamos á Jos ál-béitaréà, para.hpcerse VijteTinar'ios do segunda clase.

(15) . Pues' eulonces, nuestra pobre cabeza es la. masiiiieliz eiUre las, cabcías peor organizadas , porque nin-gqná de ¡Vs^s wíid y itifl cosas se:no$ alcanza^ Podrá ser
muy iialagueftalá posición de un jóven , eme salo-de laescuela con el corazón liencliído de'iiusinmi.s v-La.j-jtW/-..llena dc x-bnbcimiciuôs ,"al timnczar con ios mil y un de-
sengaims que la pbiwliija-civil lehfeparfc ; pero para nos¬otros olrece esto muy pocos atractivos, sin duiUa por de¬fecto de Organización. .

^ •Y bl que áeán óna ó' trtk lás'claseS'súpeTiores á

do por uua clase injustamente herida , pidau y gri¬
ten con su ahogada voz la igualdad con los veteri¬
narios de segunda clase, mediante la presentación
y aprobación de la Memoria espresada en el núme¬
ro 40 del E(;o y por la que el autor del artículo se
apresura en dar la voz de alarma á los veterina¬
rios (17).
Yo creo y no temo el decirlo por mas que se me

apellide de egoísta y demás ridiculeces con que se
sirven denominarnos los señores veterinarios, queel único camino que nos resta para salvarnos de la
azarosa y treioenda tempestad que nos espera, me¬
jor diré de (jue nos vemos rodeados, es procurar
reducir esa fusión de clases existentes en veterina¬
ria áprófésorcs de primera y de segunda clase (18).
Mas se rae preguntará; y esto cómo se consigue.i" Si
fuera lícit(j penetrar en el recinto de las intenciones,
no temeria aventurar en assegurar que el mismo le¬
gislador de la reorgonizacion de la veterinaria nos
lo da á entender, en el conteniólo del articulo 16 de
la misma. Porque en efecto señores, no dice en él
que las clases , que en adelante se dediquen al ejer¬
cicio de lá Veterinaria sé titularán veterinarios de
primera y segunda? Pues pasemos adelante y en el
artículo 18 del mismo decreto, encontraremos que
despues.de estar prohibidos determinantemento por
mas de dos años los exámenes para revalidarse los
albéitares de veterinarios y á pesar de las muchas
representaciones que al efecto se elevaron á S. M.
y (le salir todas dénepdas; se manda espontáneamen¬
te por el citado articulo que los albéitares puedan
crearse de veterinarios de segunda clase prévio exá-
m.cn y demás que en. el mismo se exige, prueba na¬
da equívoca de cuanto acabo de manifestar. .

Pero como es m.uy difícil por no decir imposible
con()ccr á primera vista las ventajas y desventajas
qu(i pueden resultar én la pí;àctica la formación, de
uuai^ey, y, ^a^a la íor.ii)aciou,(ie rata quizá no se tu¬vieran, otros precedentes que los anteriormente ci¬
tados, bé aqui el porque el sublime pensamiento del
legislador so ba, visto,, por la esperiencia, cu partedefraudado si ateudemos lógicamente á que esta so¬
berana disposición SjOj.ámeate comprende do lleno á
los'profesoV.ès.d,ç albeiteri? que atortunadamerite se
epcuentran en eç.tacl'q. (i(í pjudervjiacer'el (íesembol-
SQ.qiie al, efecto se, requiere y,queda manifestado en
otro lugar. , . . •, ■

¡Y be aquí,,ta)n¿(en.;,señores, el,pqrqué:.pfira .evi¬
tar,.l()^,graves cçnfljfjtós que necesariamente han deresultar dp la pxisieitgia .de.las, cjivei'S,as clases de
r. (■'' . ■ ■ ■! "i " ■
la de albéitares ,.¿})iie(]e.artict4r esencialuieiitei los de¬
rechos de estqs prof(iSj9res?S;Lp!|ps.i>aí)i de ocupar de to¬das manér^ás lá categom iuferiqr,,. nada,debe importarlasél ñoiubré factillatlyo, ílé las deúíás .clases.
.(i'?) ,Póco á p()éq , 'sefior don Lamberto Gil : .des^'arte-

UTôs la (jábSlíoií dé (iereclio's'(fe reválida, que de bqcnafç: (jiiisicráiiíoi)'v'ér aliòlidos , por qü'e. un J,iombrè .pnedeiDny bien ser sáb'io y 'pbbre'ál iñhtoo 'tieliipp. Té.Èo .díga¬
nos Vd: si en eonciertCia , bt'-preséntácio'n'dé la ipeiïio/lano.seria atn medio m'uy fcspedito '(fehmpeo'íá'r él'estádo'.de
.profesión ?- ,qué albéilar, por IneptopDP¡ign'oraiile' qfte
íuesOj (lejiyr)a de. pr^sciitar. la suyaV-Gomo estos trabajos,iip, pue.qen traer.lina,partida.de bautisi,no:, si.-ise nos per-inlïê'ésfa' éspresriju , ebieuiUi nnçvo título una infi-rodad'(ie'sújclMs ','^^ 'eSie.líuhor r y. Vd. y otroshfíè sd li'alláu 'eb ' idéóticasi CircunsiancLis cobGuuariaa
coñínnilidos iqon ellos ^ no obstáuto sus nobliis'-hgítièrzos
por salir delí abismo.,... Por otra parte, sdrDcjaiiíe'rríeffi-,da:seria el (lOcreio demuerte páralas escndtas'dfe Zara¬
goza', Ciirdova y Leon ; y he aqní por qúé 'liemóS'.daiiola voz do. alwDpa! . • . . ' '
' ;'.(t8): ,Ya' baípiá visto él sepof Gíf qúé'&t'aiucís de iíciier-do en este punto.
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profesores que en eí dia conocemos.y al mismo.
îiCb)p-i)''eè^J el iauüilble' pliiclo ilë sëcifridffMrfs loá'-
Wë6 hih aS' deriegislari^r'comó'no seria desacèrfado,
"Wielvó'á''rópfctiF, ádoptitr iniS-|ëy général q'iié fija¬
só un tièmiiotaaroadô'piàfa^iie' tarítii loá yélbV|ha^-
TÍ03 ftól'atitigiio Colé^gio' c.Uiíntó ló'^^ aíbeit'arés'pifdié^
ianuasc'endé¥ á ht'cattígóH'a 'fiiftnédiata . préyjá pre^
sentacion de una memoria científiça aprobaxía ipbr
los nuirc'á bien pondërados señores .cètledratiços de
tes escuelas ,de Veterínarisf'i'çspéctivas, dètèrni'inaw-
do.af propici tiempo qfie el profèsòr qtié tib presen¬
tase la citada memoria ép el tiénipó'designado otrién
no mereciese la aprbliacióri dél tTitinnal (|e .benstóra
descendiesen los veterinaiios i'i vetérinan'os de' Se¬
gunda clase''y los albéitares c¡uédás'eh reducidos ine;-
«aitrente'al'berrado. ^
•' Si todavía sé qnisieba probar to'ás y'más la sn-
floiencia de- los albéitare'á itbdia' dispioner'sc ó mandat
que en Vez dé la presentación de ja ^IVlétnoría de que
'<í«eda- bécha mención, ' se présentáran pérsotial-
ibtnte a'sufrir el exátnen' qtie" nia'rcá cl.ártícúloi 18
del citado decreto dé lá ReorgánizStííon deda Veté-
rirlaria pero sin ncceáldírd dél depósito: que se '.rb-
quicroen el dia ^19). '

De este modo sobre respetarse en parte los de¬
rechos adquiridos; la Veterinaria quedaria reducida
á-tas dos clases de profesores èxistebtes aritcs:dc la
^cacion de las Escuelas'Sabalterrias: Pe este idodo
■tos veterinarios veriau'asombrados á la par que 11e-
jios demongrátulacion tpíe Sus liermanov no estan
ton retrasados en conbciiriienttjs biénlificós cómo se
ks lía querido siipbnerí de esté mo'db los albeitarcs
eensagrarían un testimonio auténtico dé sus buenos
dcseois y dé haber predicado el evangelio de J. G.
cuando han dicho y asegurado' que les erá itnfiosi-
ble revalidarse de veterinarias por falta de recursos
pecuniarios:' de esté modo vencida esa formidable
muralla que se les opone por delante se verla como
los albeitares se agrupárian paré paSar por el crisol
(del que tanto se lia diiijadoj con el objeto de abra¬
zarse con sus dignós éoniparieros: de éste 'modo y
no de otro se evitarían ese enjambre de polémicas
sostenidas porPnos y otrós con armas de igual ya-
i]«r y que tanto absorven la atenciondel público y àl
mismo tietnpo tan poco favor nos dispensan; de es-
-te modo se veria renacer como por encanto la í^-
«onciliacion y armonia, carácterds distintivos qbb
deben existir entre todo profesor honradbr y por
último, de estemodo y no de otro podríamos lle¬
gar al elevado fin qué todos ansiamos y esclamar
llenos de júbilo y alegria: «ahora que estamos uni¬
dos nada tememos puesto que no debe olvidarse el
axioma que dice; «en la union está la fuerza. »

Ya que he descendido ú este terreno, no seria
-moportuno tratar en este lugar (con cuantas'esten-
siones requierejel asunto), tespectú dé las razones
que algunos señores veterinarios han emitido para
pedir la segregación é inadmisión de ios albéitares
no revalidados de segunda clase, como si iareválida
íhfundiera la sabiduría (20) de Salomon, de la So¬
ciedad de Medicina veterinaria de España; pero me
abstengo de hacerlo porque temo molestar la aten¬
ción de mis caros lectores. Baste decirles por hoy
que sobre acreditarse los señores verteinarios, que
se han ocupado del asunto en cuestión, de hombres
Httsociables (21) puesto que trabajan y aspiran por
(19) En el número ■43 consta nuestra opinion sobre elmodo de llevar á cabo la fusion da clases ; y allí veri el

señor .Gil que únicamente disentimos de él en algunos
punios secundarios.
^ü) La reválida ño dá saber, pero le prueba.pl) No es muy sociable que .digamos arrojar tales

la .displv.ençia çptre sus pyppb);5 jieipanos., no .pay pij
j p'úedéencbntrétòe ÏÏp^s'úg'ct.o dem'e.díanà secsatéz'.quq.

• aprúébè .'marcha' tan tÓimosá ' v. ían llena'de ingrá-.''

V
■ 'Ültrúíameiíté hàÜí.éhdÓçp'. 'pfupàdQ „lqs sefróre^;

Rédacfóéqs'del Ecó^^yel-Sn' jV^ V" ; pl núiíi. 'iQ
cldl ■níi'smO, dèl 'd.érèc'hó.'ó.de la cueçlion electoyaf,,
dèspúes'dé dejar cpijèighàdo qi;q.ip,e adbleyò eñ un
todo á lá's.í'd'eag émit,l,ijàs''ppr .dkbos Spñores^
■qtie igbnFo 'si en 'ésta Bsó'ciáción.jsc adniitiiáii ^ .p .n():
á loé aTbeitafei"' pero'válgá.ppr' lo qíic VaJiéré), no
será inóporluno hteúíféstivr cil eslel'ugiir que.fl c4's<)f
2." dél'artféulpy." de là Icy vjgepfe parà crnombra-
miento de Diputados á .(Córlés previene que, )entre.
Otros; coniprenflid'os 'çn' 'el. citado ,ç.asò y ài ti'çulò,-;
tienen derechoà 'votdy tpdbs.jlòs pròféso'i eâ. qué pD-'
tengàn una rentà liquida ànú'aí ^tlé 1,500 rs. 'vri. y
qúe parà'seguir '^u carrera ,sp.exijà un .exah¡eri dé es¬
tudios preliminares. Ahoya bien,.al tenptde lo dis¬
puesto e'ú'értitulo 2.".art{culo 13 .dç.^à réprgbnizà-
"cíòn d'é làTétetinariàjippícmGs'pïegúntar;.Ips, ve¬
terinarios y albèîtarés se .encuentran ,còmpréndidos
de lleno én e) ësp'rpsàdo artíçuldpó. p.ó'r él contrarió
lós estudjosmarcadòs.ppmo jnd'Lspyns^blps paça sçt
guir la càrràra débep,'cbiisi'de.rarse,co'n>PB.o pre.Iimir
nares ?d22yMucho s.ejpade desear.^es,,.H'edaçto^es
dilucidar este punto jútéresaútèanUs dé lareçiiflca-
cion completa do las'iistas elejç^yeç. à fin dé qué
coraprendiéndonos,eI citad.ò àiyçuja, çom.p, és.iídé
'èsperar, podamos 'á su debido liçrnpo. recíí'mar'
inclusion éri las'citadas Jistás y en'çaép .dbi.éstar 'por
là negativa Ilàrnàr la'álencion. de quien correspon»
d'a dél rtpdo y manera que' jpzgiieu Yds., mas. con¬
forme en bppyo del derecho que nos compete foino
capacidades científicas. I ,

Espero dé la bondad, de 'Vds.. $rçs. Redactores y
del celo é'interés que continúamenté: están dernos-y
trando por nuestra humilde profesioD> que. tçniendó
en cuenta el sentido de estasmal coérdina'd'aslínca's,
trazadas por uh triste albeitar que está copjo el que
más por la úiiipn y |Pjço_^perit|ad.dq ,1% ciepcia, ,SB
sirvanúarles canida', prueba dé su imparcialíííad)
en imp délos próximos,número.- que tan distingui¬
damente dirigen, á cuyo favor lep.çstarà.sumamqpte
agradecido su S. S. y S. (¿. R. S. M.

El biliar de los Navarro,s, 27 de agostp de 18S4.
Lamberto Gil.

GACETILLA.
Á ULTIMA HORA sabcmos que él por tantos tlto-

los beneméritos profesor don José Ma'iiá Giles, òfcttu
pa también un lugar en el comité. eleçtoral de
Ecijà..

epítetos sobre dos que profesan opiniones distintas de lás
de Vd. , señor Gil; y aconsejamos á Vd. que vaya per¬
diendo la cbslumbre , si ha de continuar escribiendo para
el público.—Por lo demás, ya dejamos indicados lésmó-
tivos que nos asisten para pedir esa esclusion tan agria¬
mente oBÜficada por Vd.
(22) Con respecto á los veteritiarios no puede caber

el menor género dé dúda , y pòr lo que' hace á los albei¬
tarcs creemos que también deben gozar del derecbo
oiecloral , toda vez què se les exigen'estudios y exámenes
para el ejercicio de so profesión, y la ley de Í8S7 no idi-
ce que esos estudios hayan de ser académicos. Esta es,
al menos , nuestra opinion,

MADRID:—1854.1

Imprenta de Antonio Martinez, Colegiata, 11,

I


